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EL VALLE FLUVIAL: DINAMISMO CONTRASTADO Y DESIGUAL
UNAS CONDICIONES ECOLÓGICAS DURAS Y SINGURALES PERO MUY
PROPICIAS PARA LA VID

La vid se beneficia de un relieve y suelo adecuados.
El clima duro convertido en potencial.
Viñedos y regadíos dominan el paisaje vegetal.

EL DINAMISMO Y ÉXITO PROGRESIVO DEL SECTOR VITIVINÍCOLA
Un comportamiento demográfico ambiguo.
Una economía en expansión.
La gastronomía gana en importancia y hay un crecimiento expansivo del
enoturismo.

LOS NUEVOS PAISAJES VITIVINÍCOLAS : ENTRE LA TRADICIÓN Y EL
FUTURO
LA RIBERA Y EL ARTE

EL VALLE FLU VIAL: DI NA MIS MO
CONTRAS TA DO Y DE SI GUAL
La Ri be ra du Duero es una región vitícola que se ex tiende por las pro‐ 
vin cias de Soria, Bur gos, Se go via y Val la do lid. Com pues to por una
fran ja de ter re no de di men siones pequeñas a ambos lados del río
Duero, de 110 km de largo y entre los 20 y 30 de ancho, coin cide con
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el valle crea do por el fluir del río sobre sus lla nos calcáreos. El re‐ 
nombre y re co no ci mien to como tier ra de grandes vinos es muy re‐ 
ciente, pese a la exis ten cia de bo de gas an ti guas; no obs tante, son las
nue vas bo de gas de menos de un cuar to de siglo de his to ria las que en
este mundo glo ba li za do han en con tra do su mer ca do y valor, y han
dado un pres ti gio y un re co no ci mien to in ter na cio nal a la región
vitivinícola.

La Ri be ra del Duero, que es la zona de es tu dio, no se ex tiende por
toda la Valle du Duero, sino sobre al gu nos sec tores, los cuales, bien
gra cias a ven ta jas com pa ra ti vas, bien por coyun tu ras históricas sin‐ 
gu lares, han sido ca paces de crear un terruño de vides y vinos de ca‐ 
li dad de re nombre in ter na cio nal. Es el caso de las tier ras ins cri tas en
la Denominación de Ori gen Pro te gi da (D.O.P.) Ri be ra del Duero, entre
San Es te ban de Gor maz al este y Oli vares de Duero al oeste, a las
tier ras pro duc to ras de los vinos de Toro, Ci gales y Las Ar ribes, sin ol‐ 
vi dar la cre ciente extensión y consolidación de los de Rueda, lo ca li za‐ 
das en zonas me ri dio nales ale ja das ya del valle flu vial. Si algo dis‐ 
tingue al Valle del Duero es la im por tan cia pa sa da, pre sente y fu tu ra
de sus vinos. El Duero ha sido y es una tier ra de vides y vinos, desde
las lla nu ras de Soria hasta la de sem bo ca du ra del río en Opor to. Se
puede ob ser var la localización y extensión de las seis De no mi na‐ 
ciones de Ori gen en las fi gu ras 1 y 2.
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Fi gu ras 1 (ar ri ba): Las ri be ras del Duero; y 2 (abajo) De no mi na ciones de Ori gen

de la valle del Duero.
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Fi gu ra 3. Re lieve, red hidrográfica y límites de La Ri be ra del Duero

La Ri be ra del Duero cor res ponde al sec tor más orien tal del Valle, co‐ 
mar ca que desde hace si glos es co no ci da como La Ri be ra. Es una
hoya ex ca va da por el Duero y su red de afluentes sobre la su per fi cie
de los páramos, con una al ti tud máxima de al re de dor de 900 me tros
en el oeste y 1.000 en el este, alojándose en el valle entre los 150 y 200
me tros por de ba jo. El mapa 3 nos mues tra la red hidrográfica y el re‐ 
lieve de la región vitivinícola.

3

En conjun to, el Valle del Duero se ex tiende por unos 300 km, de los
que sólo 110 km cor res pon den a la D.O. En La Ri be ra y hacia el oeste,
el Valle está for ma do por tier ras lla nas y blan das, prin ci pal mente de
ori gen se di men ta rio, que han sido fácilmente ero sio na das por los
ríos, los cuales se han en ca ja do dé bil mente; en el tramo final, donde
el Duero llega a las pe nilla nu ras graníticas, al oeste de la ciu dad de
Za mo ra, apa rece un valle an gos to y pro fun do mer ced al carácter
com pac to y duro del ro que do. En el oeste za mo ra no de sa pa re cen las
lla nu ras se di men ta rias agrícolas, sus ti tui das por las pe nilla nu ras
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Tabla 1

berroqueñas, de rocas re sis tentes y sue los raquíticos, de vocación ga‐ 
na de ra.

El Duero ha sido un valle agrícola con ap ti tud vitivinícola y culti vos de
regadío, los cuales, en al gu nos tra mos, su per an en valor al viñedo
(véase tabla 1), prin ci pal mente en la ac tual Tier ra del Vino de Za mo ra
y en las vegas del este de San Es te ban de Gor maz. Por el contra rio, La
Ri be ra del Duero es ante todo co no ci da hoy por sus vinos,
acompañados de otros ele men tos gastronómicos, como el le cha zo
asado, y de su rico pa tri mo nio civil. El ob je to de este tra ba jo se cen tra
en La Ri be ra pro pia mente dicha, de li mi ta da por la Denominación de
Ori gen, que, por su sin gu la ri dad, se ha eri gi do en co mar ca icono del
de sar rol lo rural en el último cuar to de siglo y que ha visto mo di fi ca do
su pai saje com ple ta mente.

5

Un pai saje que des ta ca ante todo por la expansión rápida y re pen ti na
de su viñedo. Tal como se re coge en la tabla 1, La Ri be ra ha in cre men‐ 
ta do la su per fi cie vitícola en un 70% desde el in gre so en la an ti gua
CEE hasta 2007, lle gan do en el 2009 a du pli car la su per fi cie de
antaño. Un fenómeno cre ciente de tales características ha hecho
cam biar pro fun da mente la ima gen tra di cio nal que se tenía de estas
tier ras, y es que La Ri be ra de hoy basa su economía, su di na mis mo, su
im pul so vital y su pai saje en la vid y el vino, el gozne sobre el que gira
la vida de sus gentes y de la tier ra que tra ba jan.

6

En efec to, el pa no ra ma de so la dor de ja do por el éxodo rural había
mar gi na do la vid; y el vino se había es ta ble ci do en las bo de gas co ope ‐
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ra ti vas de una ma ne ra apo ca da, con el único ob je ti vo de la
producción en gra nel de cal dos. Esta situación se agudizó antes del
re co no ci mien to de la D.O.P. en 1982, y al gu nas bo de gas co ope ra ti vas
ven die ron sus edi fi cios mien tras otras aca ba ron cer ran do y de sa pa‐ 
re cien do. No obs tante, la de man da de vinos de ca li dad fue cre cien do
im pa ra ble mente a me di da que au men ta ba el nivel de vida de los
españoles y el número de las ex por ta ciones in ter na cio nales.

Así, tras la aprobación de la D.O.P. Rueda en 1980, la de La Ri be ra en
1982, sur gie ron y se apro ba ron las de Toro (1987), Ci gales (1991), Los
Ar ribes (2007) y la Tier ra del Vino de Za mo ra (2007), den tro del Valle
del Duero, a las que se su ma ron otras en la Cuen ca y fuera de ella.
Fue un pro ce so rápido en el que La Ri be ra se constituyó en una de las
grandes re giones de producción de vinos tin tos del mundo. El cre ci‐ 
mien to es pec ta cu lar del número de bo de gas, que pa sa ron de unas
100 en 1996 a 244 en 2009 (según la relación ac tua li za da a mayo de
ese año), re fle ja cla ra mente ese pro gre so.

8

El valor de los vinos de la Ri be ra ha atraído a ca pi tales re gio nales, na‐ 
cio nales e in ter na cio nales; ca pi tales pro ve nientes del sec tor
vitivinícola de otras re giones españolas (prin ci pal mente de La Rioja y
de Cataluña) o de otros sec tores económicos (No var tis, mul ti na cio nal
far ma céu ti ca). Se han construi do nue vas bo de gas es pec ta cu lares que
se han in te gra do en el pai saje del viñedo y que per mi ten, asi mis mo, la
explotación cre ciente del tu ris mo del vino.
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Fi gu ra 4. Cavas Ar zua ga en el valle vitícola del río Duero
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Tabla 2

De ahí que, a pesar de los ex ce dentes vínicos que hay en todo el
mundo, se continúe in vir tien do; la mejor prue ba es el pre cio al que se
ven den los vinos, pues, según el Panel Ali men ta rio del MAPA, su pera a
los de La Rioja o a los de otras co mar cas vitícolas acen dra das, tanto
en jóvenes como en crian zas o re ser vas. De ahí que el número de bo‐ 
de gas no deje de cre cer, y con él el de la su per fi cie de viñas, que,
como se puede com pro bar en el cua dro 2, tam bién lo hace en Rueda
y Toro, y en las otras ri be ras y campiñas, aunque muy por detrás de
La Ri be ra. Así, la su per fi cie aco gi da a las de no mi na ciones de ori gen
del Valle ronda las 40.000 ha, cuan do hace tres de ce nios no lle ga ba ni
a la mitad, con la par ti cu la ri dad de que aún queda un 16% del viñedo
de los mu ni ci pios en D.O. que todavía no han in te gra do todas o parte
de las viñas en sus res pec ti vas de no mi na ciones (véase tabla 2).

10

Las nue vas bo de gas construi das lla man tanto la atención como el in‐ 
cre men to de la su per fi cie vitícola, por se guir el es ti lo de los “cha‐ 
teaux” fran ceses, ro dea das de pagos de vides que en vuel ven los edi fi‐ 
cios y de pen den cias, rom pien do el an ti guo par ce la rio frag men ta do y
dis fun cio nal. Apa re cen bo de gas, como sem bra das en el campo, allí
donde hace pocos años no había más que cam pos de ce real, mien tras
hi le ras de viñas or de na das, fron do sas, lu cien do un verde de lujo en
sus es pal de ras, in va den las vegas, las ter ra zas y hasta los páramos del
Valle del Duero, es pe cial mente en su sec tor orien tal, el de La Ri be ra.
Y frente al auge del viñedo, se pro duce una evolución am bi gua del
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regadío, que hace unos años re pre sen ta ba la clave de la economía
agra ria ribereña y era la apues ta más va lo ra da por los agri cul tores: en
La Ri be ra, el regadío ha re tro ce di do consi de ra ble mente, de bi do a la
ocupación del fondo del Valle por la vid, que está des pla zan do, im pa‐ 
rable, a la re mo la cha, pa ta ta, al fal fa y ce real de los sue los alu viales y
are no sos de las vegas tra di cio nales.

Este in cues tio nable avance se apoya en los cam bios ha bi dos en la de‐ 
man da de vinos, pro ve niente de un mer ca do exi gente y sol vente; re‐ 
sponde, por tanto, a un pro ce so económico, pero no po de mos sos‐ 
layar la im por tan cia de unas condi ciones ecológicas, sin gu lares, fa vo‐ 
rables para el culti vo de la vid, que, sin em bar go, ha bien do sido las
mis mas du rante si glos, sólo en los últimos de ce nios se han apro ve‐ 
cha do.

12

UNAS CONDI CIONES
ECOLÓGICAS DURAS Y SIN GU ‐
RALES PERO MUY PRO PI CIAS
PARA LA VID
Las tier ras ribereñas orien tales del Duero tie nen unas condi ciones
ecológicas sin gu lares, aunque pa re ci das a las ge ne rales de la Cuen ca.
Des ta can la consi de rable al ti tud, que re duce el período de cre ci mien‐ 
to de las plan tas de bi do al frío, la es ca sa plu vio si dad, la ele va da
insolación, y el carácter silíceo de una buena parte de sus sue los, muy
aptos para el culti vo de la vid.

13

La vid se be ne fi cia de un re lieve y suelo
ade cua dos.
La Ri be ra, como co mar ca del Duero, es un sec tor de la cuen ca se di‐ 
men ta ria, lo ca li za da en el centro- este, a ambos lados del río. Es una
fran ja de tier ras altas y lla nas, dis tri bui da en tres ni veles de pla ta for‐ 
mas: las vegas, las ter ra zas y pequeños rel la nos in ter me dios, y los
páramos culmi nantes, que en la zan con el valle me diante las cues tas.
Las pri me ras fue ron siempre el asien to de los culti vos re ga dos, las se ‐
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gun das, las del viñedo al ter nante con el ce real, y los ter ce ros, las del
monte y cam pos ro tu ra dos.

El viñedo se lo ca li za ba fuera de las vegas, en las ter ra zas de gra vas
de ja das por el río, o sobre las pla ta for mas estruc tu rales de are nis cas,
que apa re cen al ser des man te la dos los se di men tos su praya centes, o
sobre es tra tos ar cillo sos re du ci dos a lomas por la erosión. En todos
los casos se trata de re ta zos de capas ho ri zon tales, de composición
areno- gravosa, se cun da ria mente ar cillo sa, de sue los ca lientes, pobres
para el ce real, de es ca sas ap ti tudes agrícolas ex cep to para la vid, que
hunde sus lar gas raíces entre esas capas, atravesándolas y ob te nien do
agua y nu trientes a pro fun di dades a las que los culti vos herbáceos no
pue den lle gar. Eran éstos los sue los apro pia dos para el viñedo, que
hacían válido ese suelo que de otra ma ne ra habría sido baldío. Había
tam bién vides en los sec tores más ale ja dos de los pue blos, en el
monte, ter re no per te ne ciente a grandes pro pie ta rios.

15

“Al pie de las cues tas, y como fruto de la in ten sa deforestación ge ne‐ 
ral, se acu mu lan aba ni cos de alu viones de ar cillas y limos, más o
menos car bo na ta dos, a veces con bue nas pro por ciones de ele men tos
orgánicos, que confie ren a los pagos vitícolas acos ta dos al pie de las
la de ras unas cua li dades ex tra or di na rias, en las que tam po co es in fre‐ 
cuente en con trar re plan ta ciones de viñedo, de bi do a que las acu sa‐ 
das pen dientes fa vo re cen la filtración y escorrentía del agua, que me‐ 
jo ra y di ver si fi ca las cua li dades or ga no lép ti cas de la uva.” (Mo li ne ro,
F., 1997� 23).

16

La Ri be ra, pues, ocupa unos 110 km de lon gi tud, de este a oeste, y
unos 6 km de an chu ra en los tra mos más es tre chos, aunque se abre
hasta unos 30 km en el cen tro, entre Roa y Aran da. Unos cuan tos ríos
me nores sur can el valle por el norte, como el Gromejón o el Aran dilla,
y otros de más en ti dad lo hacen por el sur, como el Riaza y el
Duratón. La fi gu ra 3 nos per mite ver mejor la distribución al ti tu di nal
y la red hidrográfica. El re lieve, con las ele va das al ti tudes, a una la ti‐ 
tud de entre 41º y 42º N, es uno de los fac tores más condi cio nantes de
los culti vos, además de los climáticos.

17
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Fi gu ra 5

El clima duro conver ti do en po ten cial.

El clima de La Ri be ra, en contra de lo que apa rece en la web del
Conse jo Re gu la dor (www.ri be ra del due ro.es), como “conti nen tal ex‐ 
tre ma do”, es, real mente, un típico clima mediterráneo de al ti tud. Es
mediterráneo, porque la situación pla ne ta ria de La Ri be ra cor res‐ 
ponde a las la ti tudes me dias sub tro pi cales, pro pias del do mi nio
mediterráneo (42 ºN), en el SO del conti nente eu ro peo. Un clima que
se ca rac te ri za por la ari dez es ti val, es decir, por la casi au sen cia de
llu vias entre me dia dos de junio y me dia dos de sep tiembre, cir cuns‐ 
tan cia que per mite una pro lon ga da insolación y una ex ce lente
maduración de la uva. Pero es tam bién un clima de al ti tud, lo que
pro duce fuertes os ci la ciones tér mi cas entre el día y la noche y pro pi‐ 
cia la acumulación de azúcares en el fruto, apor tan do grado, sua vi dad
y ele va da aci dez fija, lo que per mite reu nir las cua li dades más so bre‐ 
sa lientes de los viñedos atlánticos y mediterráneos. Fi nal mente, por
tra tarse de un clima mediterráneo de al ti tud, que afec ta a un sec tor
de una cuen ca cer ra da, en claus tra da entre montañas, ale ja da de las
in fluen cias marítimas, cuen ta con es ca sas pre ci pi ta ciones, de entre
450 y 500 mm anuales, lo que di fi cul ta los ele va dos ren di mien tos y

18
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fa vo rece la ex ce lente maduración y cua li dades or ga no lép ti cas del
fruto, es pe cial mente del “tem pra nillo”, la va rie dad autóctona adap ta‐ 
da a estas condi ciones climáticas. La cepa tiene que re par tir el agua y
los nu trientes sólo entre 1 y 3 kg de uva, lo que au men ta in du da ble‐ 
mente la ca li dad.

De en tra da, la tem pe ra tu ra de La Ri be ra os ci la en torno a los 12 ºC de
media anual, au men tan do hacia el oeste y dis mi nuyen do hacia el este,
a conse cuen cia de la al ti tud (véanse los cli mo gra mas de la fi gu ra 4).
Esta media anual os ci la entre los 21 ºC del mes de julio y los 3,5 ºC del
de enero, pero en mayo, cuan do em pie za a bro tar la vid, se al can zan
me dias de entre 13 y 14 ºC, que se ele van a 18 en junio y a 21 en julio,
para ir cayen do des pués hasta los 12 ºC en oc tubre, aunque a prin ci‐ 
pios de este mes, cuan do se rea li za la ven di mia, se su pera ese valor
medio. A lo largo de los seis meses cen trales del año se consi guen
unos 182 días de tem pe ra tu ras ac ti vas, con 2.300 a 2.800 horas de sol
y unos 130 días libres de he la da, marco en el que se ob tiene una ex ce‐ 
lente maduraciaón de la uva.

19

Tem pe ra tu ras y pre ci pi ta ciones mo de ra das no ex cluyen ri gores tér‐ 
mi cos ni hídricos, que se sue len re sol ver me diante la aplicación de
téc ni cas mo der nas. Los mayores ries gos que cor ren los viñedos de La
Ri be ra se pue den pro du cir en el mes de mayo, pues, el brote de la vid,
que tiene lugar en los pri me ros días de este mes, o antes si se ade lan‐ 
tan los ca lores pri ma ve rales, puede dañar se ria mente los me ris te mos
ter mi nales de los vástagos y aca bar con los ra ci mos. En efec to,
aunque el ries go de he la das tardías, según apun ta Huetz, es de un
10%, uno de cada diez años, la ocur ren cia de ese fenómeno en mayo
pro duce es tra gos in su per ables para la co se cha, aunque no para la
plan ta. Los vi ti cul tores se de fien den con podas ge ne ro sas, de modo
que si se hie lan las yemas altas, las he la das no sue len afec tar a las más
bajas. Al gu nas grandes bo de gas han in tro du ci do in clu so que ma dores
de fuel con grandes ven ti la dores para re mo ver el aire du rante los días
en que las tem pe ra tu ras caen por de ba jo del punto de rocío, por
efec to de la inversión tér mi ca, o para es par cir una capa de aire ca‐ 
liente pro ce dente de la combustión del fuel y dis tri buir lo por la par‐ 
ce la. En el otro ex tre mo, los ve ra nos áridos que han sido pre ce di dos
por pri ma ve ras secas, se com ba ten me diante la aplicación de uno o
dos rie gos, por goteo, que ase gu ran la co se cha e in clu so me jo ran el
equi li brio metabólico de la plan ta. Casi todas las plan ta ciones mo der‐
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Fi gu ra 6 . Cli mo gra mas

nas están or ga ni za das en es pal de ras, acompañadas de gru pos de
bom beo y go te ros, que sólo se usan en caso de ne ce si dad, no apor‐ 
tan do más que unos 30 l/m  y riego y, a lo sumo, se apli ca un riego en
junio y otro en julio, pues, si se re ga ra más, se sobrepasarían los 7.500
kg de uva/ha, pro hi bi dos por el Conse jo Re gu la dor, cuan do, además,
los vi ti cul tores se orien tan a co se chas cor tas, del orden de los 5.000
kg/ha, que ase gu ran mayor ca li dad y pre cio de la uva.

2

Viñedos y regadíos do mi nan el pai saje
ve ge tal.
Este marco na tu ral de La Ri be ra permitió la roturación ma si va de las
vegas, de las pla ta for mas in ter me dias y de los páramos más fa vo‐ 
rables, de modo que el pai saje cultu ral ha sus ti tui do al na tu ral. Así, los
montes de en ci nas y que ji gos han sido ro tu ra dos en gran me di da y
re le ga dos a man chas, más o menos ex ten sas, que cu bren parte de los
peores sue los o de los per te ne cientes a grandes pro pie ta rios que no
han te ni do ni sen ti do la ne ce si dad de trans for mar el monte en campo
de culti vo. No obs tante, tam bién se en cuen tran bosques de pi nares - 
Pinus pinaster- , en buena me di da he re da dos de las re po bla ciones fo‐ 
res tales de los dos últimos si glos. Pero, ante todo, el pai saje ribereño
ac tual está mar ca do por los apro ve cha mien tos más so bre sa lientes:
los culti vos de regadío y los viñedos. Ambos se ex tien den por el valle

21
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Ri be ra, 1985, Land sat Mo sai co Re to ca do

y ta pi zan de verde todos los rin cones; no son do mi nantes en
extensión, pero sí en im pron ta, en valor económico y en
consideración y apre cio so cial, por lo que en al gu nos pagos están
configurándose como mo no cul ti vo.

El regadío ha sido la mo da li dad de culti vo más va lo ra da en La Ri be ra
du rante lar gos de ce nios, es pe cial mente desde la buena cotización de
la re mo la cha azu ca re ra a par tir de me dia dos del siglo XX, que orientó
las vegas del Duero hacia la re mo la cha prin ci pal mente, y hacia la pa‐ 
ta ta, al fal fa y ce real de rotación en se gun do lugar. Las vo lubles cir‐ 
cuns tan cias del mer ca do obli ga ron a los agri cul tores a concen trar sus
es fuer zos en los culti vos re ga dos, en pri mer lugar, y en el viñedo y el
ce real de se ca no en se gun do lugar. Esta situación empezó a cam biar
en los años 1960, a conse cuen cia del fuerte éxodo rural, que fue diez‐ 
man do la población agra ria, y que hizo pre sente la mecanización y
modernización téc ni ca, de tal ma ne ra que los culti vos que no
permitían la mecanización de sa pa re cie ron rápidamente. Es lo que
sucedió con las le gu mi no sas de se ca no, como pri me ras víctimas de
las téc ni cas mo der nas. Pero a ellas se sumó el viñedo, que, de bi do a
sus exi gen cias de mano de obra -10 jor na das/ha para ven di miar, 3
para podar y otras 15 entre ara das, apor ca mien tos, es car das, abo na‐ 
dos, fu mi ga dos, des vas ti ga dos y otros tra ba jos y tratamientos-  fue
de cre cien do rápidamente hasta que dar por de ba jo de las 10.000 ha
antes de que re ci bie ra la denominación de ori gen en 1982.
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Fi gu ra 7, Ocu pa ciones del suelo en la Ri be ra del Duero CLC 2000

Así, el mundo de vides y vinos que siempre había do mi na do en La Ri‐ 
be ra fue sien do sus ti tui do por un regadío va lio so, pero es ca so, y por
un se ca no ce rea lis ta, ex ten so y ab so lu ta mente do mi nante hasta me‐ 
dia dos de los años 1980. Las cir cuns tan cias fa vo rables desde esos
mo men tos ayu da ron a cam biar el rumbo, cuan do la de man da de
vinos de ca li dad, sos te ni da por una población que me jo ra ba su nivel
de vida y que es ta ba dis pues ta a pagar más por vinos que hasta en‐ 
tonces se habían ven di do fun da men tal mente a gra nel, mo di fi ca ron
ra di cal mente la situación.
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Estas ideas están cor ro bo ra das por los datos to ma dos del Co rine
Land Cover 2000, por un lado, y de los do cu men tos 1-T sobre
Distribución de los apro ve cha mien tos agrícolas, por otro. Aunque hay
di fe ren cias entre ambos datos, de bi do a los di fe rentes mé to dos de
cómputo y tra ta mien to uti li za dos, consti tuyen las me jores re fe ren cias
cuan ti ta ti vas y de localización de las ocu pa ciones del suelo en La Ri‐ 
be ra.
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Las mayores dis pa ri dades se dan pre ci sa mente en el viñedo, y es que
las imágenes to ma das me diante sa té lite no dis cri mi nan las par ce las
in fe riores a 1 ha, por lo que nu me ro sas viñas, sobre todo las tra di cio‐ 
nales, se asi gnan a la clase de “ter re nos agrícolas he te ro gé neos”.
Cual quie ra que sea el mé to do adop ta do, las hectáreas re ga das en La
Ri be ra del Duero ron dan las 21.000, una su per fi cie análoga a la del
viñedo, de cla ra do casi en su to ta li dad en se ca no, a pesar de que,
como hemos co men ta do, los vi ti cul tores tien den a ase gu rar la co se‐ 
cha me diante el aporte de uno o dos rie gos en las pri ma ve ras secas.
Con todo, las 42.000 ha de viñedos y regadíos no re pre sen tan más
que una fracción pequeña de la su per fi cie total, la cual po de mos es ta‐ 
ble cer en unas 282.000 ha, una vez des con ta das las su per fi cies del
sur de San Es te ban de Gor maz y de la mayor parte de El Burgo de
Osma, que están ex clui das de la D.O. Sin em bar go, las 42.000 ha de
viñedos y regadíos re pre sen tan un 25% de las tier ras de culti vo, con
un valor que tras ciende com ple ta mente a las del se ca no herbáceo,
cuyo peso al can za el 75% res tante. Así, viñedos y regadíos se eri gen
en los do mi na dores del pai saje y en el fun da men to económico y so‐ 
cial de la co mar ca, lle nan do de lu jo so ver dor las vegas y pla ta for mas
del valle du rante los ve ra nos mediterráneos, cuan do los ar dores es ti‐ 
vales cu bren el se ca no de un ex ten so y pálido tapiz ama rillo pa ji zo. Y
no sólo quin tu pli can los ren di mien tos de las tier ras secas, sino que
em plean abun dante mano de obra, tanto en las ta reas de producción
como en las de transformación y comercialización de los pro duc tos.

25

En esen cia, mien tras los ce reales de se ca no tie nen unos in gre sos
bru tos de entre 500 a 600 €/ha, los del regadío los mul ti pli can por 4
o 5 y son ca paces de em plear 8 veces más de tra ba jo, en tanto que el
viñedo apor ta unos 5.000 €/ha como valor de la uva y ne ce si ta 30
jor na das de tra ba jo por hectárea, a lo que añade toda la ri que za y el
em pleo ge ne ra dos en la elaboración, cui da do, cría y distribución del
vino. Éstas son las claves de La Ri be ra y, en tan sólo tres de ce nios ha
re sur gi do de sus ce ni zas y, con ella, con sus gentes, con sus vinos y
bo de gas, se está le van tan do un nuevo pai saje y una nueva y dinámica
co mar ca: la de mayor im pul so de Cas tilla y León, dado que a co mien‐
zos de no viembre de 2009, y a pesar de la cri sis ge ne ral, cuen ta ya
con 6 bo de gas ela bo ra do ras más (256 en total) y la cri sis económica
sólo par cial mente la está afec tan do.
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EL DI NA MIS MO Y ÉXITO PRO ‐
GRE SI VO DEL SEC TOR
VITIVINÍCOLA
Cier ta mente, el mundo rural de Cas tilla y León, aque ja do de un largo
pro ce so de despoblación, en ve je ci mien to y pér di da de sus tan cia
demográfica y económica, se ha man te ni do y se man tiene, desde
hace cua tro de ce nios, como uno de los ámbitos más típicos del
ámbito rural pro fun do a es ca la española y eu ro pea. Den tro de él, La
Ri be ra logró za farse mínimamente de la ten den cia re gre si va ge ne ral,
pero su cum bien do fi nal mente a la emigración, al va cia mien to de los
pue blos y a la de ca den cia rei nante. Así sucedió desde 1960 hasta
cerca de 1990, cuan do empezó a cam biar todo.
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El pri mer im pul so pro vi no de la concesión de la Denominación de
Ori gen Ri be ra del Duero en 1982, cir cuns tan cia muy poco va lo ra da en
un prin ci pio. Sin em bar go, los vi ti cul tores co men za ron a ven der sus
cal dos a me jores pre cios, prin ci pal mente a par tir de 1986, con el in‐ 
gre so de España en la CEE, que su pu so un se gun do fac tor fa vo rable,
de bi do al en san cha mien to del mer ca do y a la se gu ri dad de
comercialización a pre cios di gnos o, al menos, bas tante me jores que
los de hasta en tonces. La de man da cre ciente y ex pan si va de vinos de
ca li dad constituyó el ter cer y de ci si vo fac tor co adyu vante. En conse‐ 
cuen cia, el tímido mo vi mien to que arrancó en Pe dro sa de Duero y La
Horra en favor de los viñedos y vinos du rante los años 1980 empezó a
dar re sul ta dos y a ex ten derse hasta ge ne ra li zarse. Y, como el cui da do
de viñas y vinos exige una gran can ti dad de tra ba jo, La Ri be ra se
convirtió en una co mar ca de inmigración, lo que no quiere decir que
tenga cre ci mien to demográfico, pues el en ve je ci mien to inexo rable de
sus ha bi tantes ha pro du ci do un mero es tan ca mien to po bla cio nal,
frente al de clive acu sa do en la mayor parte de las co mar cas ru rales
de Cas tilla y León.
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Un com por ta mien to demográfico am bi ‐
guo.
Una simple ojea da a los gráficos ad jun tos (fi gu ras 6 y 7) nos in di ca las
va riables demográficas. Aran da, como ca pi tal de La Ri be ra y mu ni ci‐ 
pio ur ba no, tiene una evolución sin gu lar, ex pan si va en todos los
ámbitos, mien tras las áreas ru rales ribereñas, a pesar del cam bio po‐ 
si ti vo de sus va lores demográficos en el siglo XXI, se man tie nen en
una situación de cier ta depresión, que les está cos tan do su per ar.
Aunque Aran da ha cre ci do sin parar desde me dia dos del siglo XX, el
resto de La Ri be ra sólo ha po di do man te nerse, y, a duras penas, cre‐ 
cer du rante el último de ce nio.
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Este fenómeno se com prende bien a la luz de las estruc tu ras
demográficas, pues la edad media de los ha bi tantes ribereños llega
casi a 45 años y el índice de en ve je ci mien to (mayores de 65 sobre me‐ 
nores de 15) a 1,86, re pre sen tan do un 22% los que su per an los 65
años. En estas condi ciones se hace muy difícil el cre ci mien to de la
población, pero es que, si des con ta mos Aran da, la edad media sube a
48,3 años y el índice de en ve je ci mien to al can za la cifra es ca lo friante
de 2,95, lo que si gni fi ca que en el es pa cio rural ribereño hay 3 vie jos
(>65 años) por cada menor de 15. Llama la atención el peso ex cep cio‐ 
nal de las mu jeres mayores de 70 años en el ámbito rural, en el que
28,4% de la población su pera los 65. Todo ello fa vo rece la
acumulación de ac ti vos en las edades adul tas, es pe cial mente entre
los 20 y los 65 años, que da lugar a una tasa de ac ti vi dad ele va da, del
orden del 66% para los que se hal lan en las fran jas de edad la bo ral.
Sin em bar go, esta abun dan cia de ac ti vos tam po co ge ne ra una
dinámica pro gre si va, pues el índice de reem pla zo de la población ac‐ 
ti va (15-19 años par ti do por 60-64 años) es de 0,78 para toda La Ri be ra
y de 0,62 para el ámbito rural ribereño, sin lle gar a 1 en ningún caso,
que sería el um bral de man te ni mien to de la población ac tual. La de‐ 
man da cre ciente de mano de obra para el cui da do de las viñas y la
crian za de los vinos son ac ti vi dades que han de sen ca de na do la lle ga‐ 
da de in mi grantes por toda la región y el di na mis mo económico ge‐ 
ne ral que se res pi ra en La Ri be ra y que per mite de du cir un fu tu ro de
pro gre so.
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Fi gu ras 8, 9 y 10. Evolución de la población de La Ri be ra, 1900-2008 y pirámide

de edad de la población total de La Ri be ra.

Una economía en expansión.

La Ri be ra del Duero se ci mien ta en torno a Aran da, que no sólo es su
ca pi tal económica, sino su cen tro de ac ti vi dades y ser vi cios. Sin em‐ 
bar go, la economía de la vid y el vino no se re duce a esta pequeña
ciu dad, sino que se dis tri buye por toda la Ri be ra y tras ciende los
límites de la villa aran di na. En efec to, Aran da acoge a 3 de cada 5 tra‐ 
ba ja dores ribereños, porque es ante todo un cen tro in dus trial y de
ser vi cios, mien tras que la agri cul tu ra cae en im por tan cia, a pesar de
que aglu tine a una oc ta va parte de los ope ra rios agra rios co mar cales.
Bien po de mos decir que La Ri be ra es un ter ri to rio de vides y vinos en
el que Aran da tiene poco peso ter ri to rial, pero, por el contra rio, gran
peso y fuer za económicas, lo que no obsta para que las bo de gas más
re co no ci das que den fuera de su tér mi no. Por el contra rio, fábricas
como Mi che lin, Glaxo- Welcome, Leche Pas cual y un gran número de
otras in dus trias - grandes, me dia nas y pequeñas-  tie nen su sede en
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Fi gu ra 11, Distribución de la población tra ba ja do ra en la Ri be ra por mu ni ci pios y

grandes sec tores económicos. Junio 2007

este mu ni ci pio, que fue conce bi do como polígono de descongestión
in dus trial de Ma drid en los años del de sar rol lis mo español.

Han sido estos ele men tos agra rios e in dus triales los res pon sables y
ge ne ra dores de los nue vos pai sajes ribereños, y es pe cial mente en La
Ri be ra rural, fuera de Aran da. Hay todavía nu me ro sos pue blos en los
que pre do mi na la población ac ti va agra ria sobre el resto, si bien no
al can za más que un 24%. Y es que la in dus tria del vino está no sólo
em plean do a nu me ro sos ac ti vos, sino que está contri buyen do gran‐ 
de mente a di na mi zar la construcción de bo de gas y todo tipo de edi fi‐ 
cios des ti na dos a su cui da do y crian za, hecho que está po ten cian do
en or me mente la ac ti vi dad construc to ra, por un lado, y el en otu ris mo,
por otro. En este sen ti do, no po de mos ol vi dar el papel de Aran da
como cen tro del le cha za do asado, que, en conti nua si ner gia con el
vino, está pro du cien do una au tén ti ca mutación en la economía y en el
pai saje de las tier ras del Duero.
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La gastronomía gana en im por tan cia y
hay un cre ci mien to ex pan si vo del en ‐
otu ris mo.

Hay que in sis tir en la im por tan cia gastronómica de la ca pi tal del
Duero, cuyo auge ha sido si mi lar al del de sar rol lo económico de
España desde los años 1960, pero po ten cia do por la expansión del
vino y el en otu ris mo a par tir de los años 1990. Si tra di cio nal mente las
tier ras ribereñas eran re co no ci das por el le cha zo asado, su
acompañamiento por los grandes vinos tin tos ha ve ni do a in cor po rar
una nueva dimensión al de sar rol lo co mar cal, que todavía está em pe‐ 
zan do su ca mi no, pues el cre ci mien to es pec ta cu lar del número de
bo de gas y del número de em pleos así lo ponen de ma ni fies to.
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El auge sos te ni do de la de man da de ocio, tu ris mo y restauración de la
so cie dad in dus trial española que ar ran ca de los años 1960, ha per mi‐ 
ti do a Aran da consa grarse como ca pi tal del le cha zo asado, mer ced a
su buen hacer gastronómico y a su buena situación en la ruta que va
de Ma drid hacia el Norte. En este sen ti do, es in cues tio nable que
Aran da ha cris ta li za do como el cen tro por ex ce len cia del le cha zo,
acompañado de “la torta de Aran da”, pues la de man da cre ciente de
este pro duc to ha per mi ti do que na cie ran va rias panaderías in dus‐ 
triales, que ela bo ran torta pre co ci da y que la ex por tan a toda España
en can ti dades su per iores a las 3.000 uni dades al día. El au men to de
res tau rantes ha sido por ello constante y ha per mi ti do sa tis fa cer una
de man da de los clientes lo cales, na cio nales e in ter na cio nales gra cias
al au men to de la ca li dad de vida y del poder ad qui si ti vo.
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Re sul ta pa tente que la expansión del consu mo de le cha zo asado
acompaña al de sar rol lo económico y so cial de España. Así, habría sido
im pen sable ce le brar las fa mo sas jor na das gastronómicas del le cha zo
asado en Aran da de Duero en los años 1960, mien tras fue todo un
acon te ci mien to en 2008 o en años an te riores, y en el 2009 lle ga ron a
ce le brarse las IX jor na das del le cha zo asado, en las que par ti ci pa ron
10 de los 17 grandes asa dores aran di nos, con un éxito in du dable. El
consu mo de le cha zo exige su cría y cui da do pre vios, lo que contri‐ 
buye al man te ni mien to de los rebaños en estas tier ras, pero, frente a
lo que sucedía tra di cio nal mente, su consu mo se acompaña de los
vinos tin tos - antes eran los “cla retes”-, que re pre sen tan una ma ri daje
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gastronómico per fec to y que están contri buyen do a una expansión
vitícola in usi ta da y sin pre ce dentes, no tanto por su consu mo local
di rec to, sino, sobre todo, porque han tras cen di do los límites lo cales,
co mar cales y na cio nales para conso li darse como grandes vinos tin tos
mun diales.

De este modo, la valoración del vino y su en tor no se ha conver ti do en
un “pro duc to turístico” in cues tio nable en las so cie dades de sar rol la‐ 
das, tanto que casi todas las bo de gas con cier ta en ti dad se han aco gi‐ 
do a su explotación. Así, mien tras las bo de gas tra di cio nales cui da ban
las vi si tas oca sio nales para hacer pro pa gan da de sus cal dos me diante
in vi ta ciones a catas ac ci den tales, hoy las bo de gas dis po nen de lo cales
pre pa ra dos, de salas de cata, de co me dores, de ho teles, de res tau‐ 
rantes, e in clu so de SPAs, y están anun cia das en las agen cias de viaje,
aten dien do cada vez más tanto a par ti cu lares, como co lec ti vos,
agentes de ven tas y vi si tantes na cio nales y ex tra n je ros.
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La construcción de va rios ho teles de 5 es trel las en las pro pias bo de‐ 
gas o en los lu gares ade cua dos, junto a la proliferación de otros de 4 y
3 es trel las, no deja de ser una mues tra más de esta mo da li dad de
apro ve cha mien to. Así, Tor re mi la nos en Aran da, Ar zua ga en Quin ta‐ 
nilla, Tinto Pes que ra en Peñafiel, Abadía de Re tuer ta en Sardón,
además de El Conven to de las Cla ras o el Hotel Ri be ra del Duero en
Peñafiel, entre los más im por tantes, re pre sen tan una mues tra de un
fenómeno en es ta do ex pan si vo. Baste citar una aproximación me‐ 
diante la búsqueda en In ter net de bo de gas con en otu ris mo para
tomar concien cia del hecho. Así, la agen cia de viajes En odes ti no, en
su web, apor ta una selección de 16 afa ma das bo de gas con este tipo de
ac ti vi dad, que no re pre sen tan más que una mera mues tra, pues,
aunque in ci piente, hoy se ha conver ti do en una po si bi li dad ge ne ra li‐ 
za da y hay otras mu chas que ofre cen catas co men ta das, co mi das o
ban quetes. En la tabla 3 apa re cen las bo de gas de di ca das al tu ris mo de
vino de la zona de La Ri be ra.
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Tabla 3 : Bo de gas en otu ris ti cas ci ta das en “Ruta de En odes ti no”

Ahora bien, este in cues tio nable y sólido cre ci mien to económico tiene
un re fle jo es pa cial claro y es pec ta cu lar, pues, se ha hecho pre sente
un nuevo pai saje de bo de gas mo der nas y am bien ta das en el pai saje
vitícola. El pai saje agra rio ribereño, en conse cuen cia, es pro duc to de
esta nueva coyun tu ra. Ese vigor vitícola está pro vo can do un re sur gi‐ 
mien to de los pagos vitícolas, los cuales, a su vez, se re nue van y re ju‐ 
ve ne cen, rom pien do la configuración del par ce la rio tra di cio nal. El
pai saje de La Ri be ra ac tual se di fe ren cia mucho del an te rior, pues allí
donde había un sinfín de pequeñas par ce las de ce real se han asen ta‐ 
do grandes fin cas y bo de gas, como es el caso lla ma ti vo del Conda do
de Haza, que ha construi do una finca de 350 ha allí donde aparecían
in nu me rables par ce las fa mi liares. Pero, junto al Conda do de Haza, se
han ins ta la do tam bién otras bo de gas en ter re nos de La Horra, así
como otras grandes fin cas y bo de gas sobre an ti guos pagos for ma dos
por una pléyade de tier ras me nores de una ha.
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Fi gu ra 12, Gráfico población ac ti va en la Ri be ra

LOS NUE VOS PAI SAJES
VITIVINÍCOLAS : ENTRE LA
TRADICIÓN Y EL FU TU RO
La Ri be ra ha sido y es una tier ra de vides, pero no lo ha sido siempre
en la misma me di da, pues en al gu nas si tua ciones ha es ta do a punto
de per der su carácter y su valor como tal, es pe cial mente du rante la
cri sis del éxodo rural de los años 1960 y 1970. No obs tante, la
conversión de los viñedos en cam pos ce rea lis tas ge ne ra li za dos en
aquel los de ce nios, cambió ra di cal mente su ten den cia a par tir de me‐ 
dia dos de los años 1980, una vez apro ba da la D.O. El im pul so dado a
estas tier ras ha sido de tal ma gni tud que no han de ja do de venir ca pi‐ 
tales re gio nales, na cio nales y ex tra n je ros a im plan tar viñedos y bo de‐ 
gas, por más que la cri sis fi nan cie ra ac tual haya fre na do
momentáneamente el pro ce so. Frente al pai saje tra di cio nal, re co gi do
en la fi gu ra 8, con el monte de pinos ro dea do de viñas y tier ras de
pan, entre Nava de Roa y Val de zate, en con tra mos el de la fi gu ra 9, la
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Fi gu ra 13.

Pai saje de La Ri be ra entre la Cu ve ta de Roa y de Val de zate, pin tu ra rea li za da por un pro ce- 
so de demarcación de tier ras y montes y conser va do en la Cancillería Real de Val la do lid, en
la Sección de “Pla nos y di bu jos. Hoi jas,26”, con el código de Re fe ren cia ES.47.186, ARCHV

1.1.10/PLA NOS Y DI BU JOS, ÓLEOS 26. s/f (SS. XVIIX VIII?) Conte ni do: la Capa topográfica
de los límites de la Cu ve ta de Roa y Val de zate(Bur gos), se pa ra das por tres ali nea ciones.

Ha cien da Abas cal, donde la racionalización y la concentración de los
pagos vitícolas se es ta blece en torno a las bo de gas mo der nas en las
que se ha po ten cia do el en otu ris mo, in cluyen do res tau rante y hotel.
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Fi gu ra 14.

Una de las nu me ro sas nue vas bo de gas, ro dea da con sus vides, or ga ni za das a par tir del par- 
ce la rio tra di cio nal. Ha cien da Abas cal, en el mu ni ci pio de Quin ta nilla de Ar ri ba (Val la do lid)

(Foto F. Mo li ne ro et C.Cas cos, 21 junio 2009)
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Fi gu ra 15, El diseño en las bo de gas de pro tos Ro gers

Fi gu ra 16, Cepa 21
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Fi gu ra 17.

Mo sai co de par ce las vitícolas, mez cla das con otras cerealísticas, al sur de la cues ta Man vir- 
go, en La Ri be ra, entre Quin ta na man vir go y Boada de Roa. La expansión re ciente del

viñedo se ha ex ten di do como una man cha de aceite, pero aún hay números y pequeños pro- 
pie ta rios que conser van sus tier ras de viña, in clu so con sus vi vien das, frente a las bo de gas

más mo der nas que ho mo ge ni zan el pai saje agra rio.

La rup tu ra con el pa sa do se ob ser va prin ci pal mente en la
racionalización de los pagos de viñedo y en la modernización de
todos los ele men tos y pro ce sos, in clui dos los arquitectónicos. En este
sen ti do, no po de mos pasar por alto el diseño de Ri chard Ro gers para
Pro tos, que, si fue “la pri me ra” bo de ga co ope ra ti va de La Ri be ra, tam‐ 
bién ha sido la pri me ra en contar con un pres ti gio so ar qui tec to de
fama mun dial para su diseño: Otras bo de gas, como Cepa 21, de es ti lo
rup tu ris ta, han in te gra do for mas y ma te riales nue vos, rom pien do un
tanto con el cla si cis mo, na tu ra li dad y so li dez de la pie dra ca li za, que
consti tuye el prin ci pal ele men to construc ti vo de las bo de gas le van ta‐ 
das sobre edi fi cios tra di cio nales. En todos los casos, los pagos
vitícolas se de sar rol lan en su en tor no, aunque al gu nos estén ale ja dos,
pero siempre or de na dos y bien cui da dos, abier tos para re ci bir la
máxima can ti dad de sol y para poder rea li zar cor rec ta mente las la‐ 
bores.

40

Sin em bar go, esta rup tu ra con el pa sa do no ha sido ge ne ral, pues
todavía se conser van numerosísimos vi ti cul tores mayores, de entre
65 y 85 años, que man tie nen pequeñas par ce las de viñas vie jas, a las
que no ha lle ga do la renovación (Fi gu ra 10). Como in di ca el re co no ci‐ 
do enólogo y bo de gue ro Peter Sis sek (ti tu lar de “Pin gus” en Oli vares
de Duero), es la men table que esas viñas de sa pa rez can, por cuan to
apor tan gran ca li dad al vino, ya que sus pro fun das y ex ten sas raíces,
de bi do a su edad, fa vo re cen la obtención de nu trientes y sus tan cias
desde nu me ro sas capas y a dis tin tas pro fun di dades del suelo, lo que
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apor ta unas cua li dades or ga no lép ti cas ex cep cio nales, por lo que,
tanto por su función como por su as pec to, deberían ser de cla ra das
pa tri mo nio paisajístico o cultu ral. Tanto en las fal das del cerro Man‐ 
vir go (Quin ta man vir go) como en Gu miel de Hizán o Fuen tel cés ped se
conser van pagos vitícolas en te ros en los que la he te ro ge nei dad es la
norma.

La clave de la dinámica ribereña de be mos bus car la en la gestión, el
cui da do y hasta el empeño pues to en ga ran ti zar vinos de ca li dad en
unas tier ras que habían ma ni fes ta do sus ca pa ci dades para pro du cir‐ 
los, como lo venía ha cien do Vega Si ci lia desde 1900 y como lo habían
de mo stra do otros pro duc tores pio ne ros, pues ya en la Exposición
Uni ver sal de París de 1879 el ilustre pro hombre hor rense Juan Ma‐ 
brilla había conse gui do un galardón a sus vinos tin tos de crian za ela‐ 
bo ra dos por mé to dos tra di cio nales. En esa exposición el Ju ra do In‐ 
ter na cio nal pre mia con una mención honorífica las be bi das fer men‐ 
ta das pre sen ta das por D. Juan Mam brilla (y a quien se le co mu ni ca
me diante carta de 26 de agos to de 1878, fe cha da en París y fir ma da
por el Co mi sa rio De le ga do). Por el in ter és in du dable que ofrece no
sólo el pre mio, sino la explicación que da del mé to do de elaboración
del vino pre mia do, no po de mos dejar de trans cri bir lo:

42

La uva de la que se fa bri ca este vino es de la lla ma da en el país ara go‐ 
ne sa, tinta de hol le jo fuerte y mucha parte cur tiente o tánico. El
mosto daba ca torce gra dos y medio del pesa mos tos, aunque or di na‐ 
ria mente no suele pasar en la lo ca li dad de doce y medio a trece gra‐ 
dos. [Sin duda] de bi do a lo ex cep cio nal del año y a la situación de la
viña. El ter re no de ésta es cas ca jo so en el suelo y fuerte o bar ro so con
man chas de cal cio en el sub sue lo.

43

La uva se se pa ra del ram po jo por medio de una des gra na do ra de ma‐ 
de ra, co cien do la uva en grandes tinos o co ce de ras de ma de ra de
roble, abier ta por ar ri ba, de dos cien tas cántaras de ca bi da cada una.
El mosto se tira a las cubas cuan do se aproxi ma ba a cero del re fe ri do
pesa- mosto.

44

En el mes de enero del pri mer año se trasegó a pipas de 27 a 30
cántaras azu fran di tas (sic) pre via mente, vol vién dose a tra se gar en el
mes de marzo y en el de sep tiembre. El se gun do año llevó dos tra sie‐ 
gos y uno en los su ce si vos. De este modo se ha conse gui do conser ‐
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Fi gu ra 18, Pagos vitícolas y hotel- monasterio de Santa María de Re tuer ta

var lo cinco y más años, cuan do lo fa bri ca do por el mé to do común del
país ape nas puede re sis tir los ca lores del pri mer estío.

Ge ne ra li za da esta fabricación, podría ven derse al se gun do y ter cer
año a pre cios re la ti va mente módicos. Val la do lid, Fe bre ro, 21 de 1877.

46

En efec to, la evolución del viñedo ribereño es mues tra de los cam bios
ace le ra dos que se pro du cen cuan do, por cual quier tipo de fac tores,
se en cuen tra una ven ta ja com pa ra ti va bien apro ve cha da. En el caso
de La Ri be ra del Duero, la concentración vitícola histórica obedecía a
su sin gu la ri dad de ser una co mar ca de valle entre páramos y, por lo
tanto, más abri ga da y con mayor in te gral tér mi ca. Sus sue los suel tos
y cas ca jo sos, cálidos y secos, fa vo re cie ron la expansión ge ne ral del
viñedo, al que no tumbó ni la cri sis de la fi loxe ra, entre fi nales del XIX
y prin ci pios del XX, ni la más grave cri sis del éxodo rural de los años
1960. La de man da de vinos de ca li dad en España la sacó de su re tro‐ 
ce so crítico para darle la pu jan za que ac tual mente tiene, en gran me‐ 
di da apoya da en el control de ca li dad apli ca do a sus vinos, control
que pre via mente no se hacía. Así, sus bajos ren di mien tos de uva com‐ 
pa ra dos con otras grandes re giones vitícolas mun diales, le otor gan un
sello de ca li dad in du dable, ba sa do en la va rie dad tem pra nillo, en su
alta insolación, en la buena salud y maduración del fruto, lo que, en
de fi ni ti va, ha per mi ti do que los vinos de La Ri be ra sean los de mayor
pre cio del mer ca do español. Desde otra pers pec ti va, el vino, que
siempre fue ob je to de inspiración para can tantes, poe tas y ar tis tas,
nos ha per mi ti do en trar en la obra de al gu nos, cuyos tes ti mo nios re‐ 
fle jan la na tu ra le za y la esen cia de la vida cam pe si na, de sus pe nu rias,
de sus alegrías y de sus que ha ceres.
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Fi gu ra 19. Cas tillo de Peñafiel, ar qui tec tu ra mi li tar y torre de vigía de La Ri be ra;

hoy museo pro vin cial del vino (Foto de C. Cas cos, et F. Mo li ne ro, 21-06-2009).

Fi gu ra 20. Es cul tu ra go ti ca del Mo nas te rio de Nues tra Señora de la Viña; la Pa- 

tro na sos tiene el conjun to de ra ci mos y hojas que son asi mis mo mo ti vo de

decoración del fondo del re ta blo.

LA RI BE RA Y EL ARTE

En los cien kilómetros de la Ri be ra, el valle del Duero y sus en sanches
mues tran un claro papel de eje o ro sa rio del pa tri mo nio histórico y
artístico, en el que se su ce den por de ce nas er mi tas, mo nas te rios,
cas tillos y puentes no tables y en cuyos muros se re pre sen tan los fru‐ 
tos y el pai saje de la vid, lo mismo que en la imaginería y los re ta blos
que la alo jan. Los din teles de la er mi ta de Quin ta nilla de las Viñas o el
cas tillo de Peñafiel, hoy conver ti do en Museo pro vin cial del Vino (fi‐ 
gu ra 11) son una mues tra de la abun dan cia de mo ti vos arquitectónicos
en torno al vino conver ti dos en pa tri mo nio re li gio so (fi gu ra 12) y civil.

48

Además del agua, por el río y el valle fluye ron via je ros, ideas y cultu‐ 
ras, que se plas man en la dicotomía entre la fron te ra me die val de la
Re con quis ta y el papel pos te rior de es pi na zo y vínculo de Cas tilla,
can ta do sin re mil gos por los poe tas. Aunque dis tantes en el tiem po,
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no en el sen tir, Góngora y Al ber ti mues tran el carácter flui do y ameno
del pai saje en he bra do por el río.

“De ríos soy el Duero acompañado 
entre estas apa cibles so le dades, 
que des pre cian do muros de ciu dades, 
de álamos ca mi no co ro na do. 
(Luis de Góngora (1603): So ne to XLI)

Ma dru ga, la amante mía, 
ma dru ga, que yo te quie ro. 
En las ba ran das del Duero, 
vien do pasar la alba fría, 
yo te es pe ro.” 
Ra fael Al ber ti (1925): La amante. (En Aran da de Duero)

La Generación del 98 ahon da en el carácter ver te bra dor del río y el
valle en una Cas tilla pobre, rui no sa e igno rante, pero núcleo de
España a la postre según los ver sos de An to nio Ma cha do, en plena
sintonía con Azorín, a quien aquél de di ca ra Cam pos de Cas tilla, y no
menos con Mi guel de Una mu no. Esos atri bu tos del Duero se deben al
tipo de red en es pal de ra y el papel de co lec tor a lo largo de su cuen ca
lan ceo la da.

50

“El Duero cruza el corazón de roble 
de Ibe ria y de Cas tilla.¡Oh tier ra triste y noble, ... 
.…de cré pi tas ciu dades, ca mi nos sin me sones 
y atónitos pa lur dos sin dan zas ni can ciones 
que aún van, aban do nan do el mor te ci no hogar, 
como tus lar gos ríos, Cas tilla, hacia la mar! 
¿Y el viejo ro man ce ro 
fue el sueño de un ju glar junto a tu orilla? 
¿Acaso como tú y por siempre, Duero, 
irá cor rien do hacia la mar Cas tilla?” 
An to nio Ma cha do (1907-1917): 
“A orillas del Duero” (Cam pos de Cas tilla)

Abun dan do en las mis mas ideas, pero a modo de oda de río abajo, no
des me rece el poema de José García Nieto, homónimo del de Ma cha do
e in clui do en Geografía es amor. En sus es tro fas mues tra el cam bio
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del pai saje desde las cumbres de Urbión hasta la Ri be ra, cuyas ver‐ 
tientes ar cillo sas pro veen la construcción de adobe y la
transformación de la an ti gua fron te ra be li co sa en ace quia de esen cias
de Cas tilla.

“Sobre ti van los hombres y los cie los; 
conti go, per egri na, va Cas tilla; 
conti go van los sur cos y los vue los. 
Si pájaros ani dan en tu orilla,
bra zos hay que le van tan su mo ra da 
con pa redes ju go sas de tu ar cilla. 
Duero de la montaña y la lla na da, 
Duero de la oración y del so sie go 
Duero de alta voz pre ci pi ta da, 
Ya no lla man a guer ra tus cam pa nas; 
tu es pa da que otro tiem po dividía 
a las gentes en moras y cris tia nas, 
hoy es, bajo este sol del mediodía, 
una len gua que lleva man sa mente 
por Cas tilla y León su melodía, 
Un cris tal re no va do y per ma nente 
donde la tier ra sin cesar se asoma, 
donde se en tre ga sin dudar la fuente…” 
José García Nieto (1956): 
“A orillas del Duero” en Geografía es amor”

Las re la ciones de viajes de ex tra n je ros por España in ter esan en la
visión re tros pec ti va del pai saje, por tra tarse en ge ne ral de per so nas
de mundo y de las más culti va das, que tie nen tér mi no de
comparación con su país o por los lar gos re cor ri dos por otros. Bar‐ 
thé le my Joly, al ser vi cio del rey de Fran cia y muy crítico con los
españoles y con el país en ge ne ral, pasó por la Ri be ra en 1603-04 y
ofrece este tes ti mo nio de Aran da a Val la do lid: “Al día si guiente, por
una cues ta de viña, donde las aguas es ta ban fuera de los pue blos, ca‐ 
va das en la roca, lle ga mos a comer a Aran da de Duero, buena ciu‐ 
dad,…” “Des pués por Hoyales de Roa, re co men da do por pro du cir los
me jores gar ban zos (son como gui santes) de toda España...” Men cio na
tam bién la pre sen cia de al men dros por las tier ras, como en el Del fi‐ 
na do, y, además de ad ver tir que las vides es ta ban en las cues tas, que
hoy se tie nen por mejor em pla za mien to, des ta ca el peso y fama de las
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le gu mi no sas –clave en la subsistencia-  y los culti vos arbóreos en
papel com ple men ta rio.

La pin tu ra, arte esen cial del pai saje, re pre sen ta no ta ble mente al de la
Ri be ra en la obra de José Vela Za net ti, de re co no ci mien to uni ver sal.
En grandes mu rales, en óleos y en di ver sos gé ne ros, in cluyen do el
bodegón, este autor dedicó al pai saje y es pe cial mente al agra rio una
gran parte de su vasta producción. Vela Za net ti (1913-1999) nació,
vivió de niño y murió en la Ri be ra, tras pasar más de dos dé ca das en
el exi lio en las que pintó el gran mural de “La lucha del hombre por la
paz” en la sede de la ONU. Él mismo se autodefinió como “pin tor de
cam pe si nos”, pero al pai sa naje siempre añadió el pai saje, que por sí
mismo y sin fi gu ras es mo ti vo de mu chos cua dros. Las labo res del
campo son el ob je to más rei te ra do en Vela Za net ti, desde la ven di mia
(fi gu ra 13), la siega de la mies y el pas to reo, hasta una colección com‐ 
ple ta de las fae nas. Pero Vela Za net ti, en su in ago table obra pictórica
sobre el am biente cam pe si no de La Ri be ra, a tra vés de bo de gones, ra‐ 
ci mos, el vino conte ni do en jar ras, botas y vasos en el am biente
subterráneo de las bo de gas, sin que falte el pan can deal, amplía los
mo ti vos agra rios, que extendió a mu chos otros. Los ali men tos se re‐ 
pre sen tan con gran fuer za y son atrac ti vos, lle gan do a de sa tar la sa li‐ 
va; el pan muy blan co y prie to, el vino tinto y ro bus to, y los fon dos
os cu ros están en plena sintonía con el resto de la obra.
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Fi gu ra 21. Vela Za net ti mues tra en este cua dro el es fuer zo y tra ba jo co lec ti vo y

fa mi liar en la ac ti vi dad de la ven di mia.
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Fi gu ra 22, Ven di mia dor Frag men to de mural, Vela Za ne ti
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Fi gu ra 23.

Es ther Prada re fle ja el alma de La Ri be ra en este es que ma de lla nu ras fér tiles del Duero en
el cual el valle es contem pla do como una cuen ca cer ra da por los lados, des ta can do las tier- 
ras de vides y ce reales y las pla ta for mas in ter me dias en ter ra zas (Es ther Prada, la Lla nu ra

fer til del Duero, 2009).
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Fi gu ra 24, 1 de 2 bo de gones Vela Za ne ti

Fi gu ra 25, 1 de 2, Bodegón de la Siega. Vela Za ne ti

Otros ar tis tas ac tuales, como Es ther Prada, ar qui tec ta del pai saje, ha
de di ca do tam bién algún di bu jo, bien ex pre si vo, a la vega del Duero,
en el que se apre cia fi gu ra ti va mente el eje del río, con sus for mas de
viñedos y par ce las de cam pos abier tos, que re fle jan la inspiración re‐ 
ci bi da de las nue vas for mas de los pai sajes agra rios ribereños (fi gu ra
14).
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La es cul tu ra y la ar qui tec tu ra tam bién contie nen re pre sen ta ciones y
se vin cu lan al pai saje, aunque sólo pre ten dan ar mo ni zar, o no de sen‐ 
to nar con él, es pe cial mente las obras de gran tamaño como las bo de‐ 
gas. Pero la expansión constante y la va rie dad estilística no fa ci li tan
una síntesis de lo que va sien do atrac ti vo de rutas turísticas, donde se
mez cla la cata de los vinos con la admiración de er mi tas, mo nas te rios
y cas tillos me die vales con los mu seos etnográficos y la edificación ul‐ 
tra mo der na de las bo de gas.
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Français
La Ri be ra del Duero es la región con más pro gre so de Cas tilla y León. El
éxito de su di na mis mo se en cuen tra en los sec tores de la vid y el vino, sec‐ 
tores mo der ni za dos en las últimas dé ca das. No obs tante, ha conse gui do
conser var un pa tri mo nio vitícola que es el ori gen de un nuevo pai saje
vitivinícola, una economía y una so cie dad ricas que han fa vo re ci do las tier‐ 
ras del Duero y es pe cial mente las de la Ri be ra.
Es cier to, cuen ta con unas condi ciones ecológicas sin gu lares, que per mi ten
ob te ner vinos ex ce lentes prácticamente todos los años; aunque a veces los
ren di mien tos sean me dios o bajos, la buena ca li dad de la ma te ria pri me ra es
in cues tio nable. Pero antes, en el pa sa do, no se supo apro ve char esta po ten‐ 
cia li dad; han sido, pues, las coyun tu ras re cientes, es pe cial mente las de ri va‐ 
das de la de man da de vinos de ca li dad en el mer ca do es ta tal e in ter na cio nal,
la base y el ori gen de estos nue vos pai sajes de La Ri be ra.
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